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Resumen. El objetivo del presente artículo es el de ofrecer una presentación 
histórico-teórica y una lectura del trabajo pedagógico que realizó hace 
más de cuarenta años el maestro y profesor italiano Antonio Valleriani y 
todo un grupo de maestros colaboradores en la región del Abruzzo en 
Italia. El hilo conductor que animó su propuesta y su práctica educativa 
en las escuelas primarias del V Circolo di Teramo, del cual fue director, 
fue la filosofía hermenéutico-narrativa. Sin embargo, frente a orientacio-
nes más teóricas que intentan posteriormente aplicarse de manera prác-
tica, el gran valor de esta experiencia educativa tiene que ver con el he-
cho de haber surgido desde el principio de un trabajo específico en el 
aula. Esta circularidad entre la práctica de aula y la reflexión filosófica 
dieron como resultado una serie de pilares fundamentales que dan cuer-
po a la propuesta entre los cuales podríamos destacar la conveniencia de 
complementar las delimitaciones del concepto con la informidad meta-
fórica de la retórica, las posibilidades de la narratividad y de la recepti-
vidad estética para elaborar procesos de aprendizaje y de constitución de 
la identidad, la consideración de la infancia como un escenario donde la 
verdad acontece en cada caso, el perfil abierto del maestro hermeneuta 
inspirado por las implicaciones hibridas de la identidad o la necesidad 
de convertir al cuerpo en el lector de la textualidad de la vida.
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Abstract. The aim of this article is to offer a historical presentation and a reading 
of the pedagogical and theoretical work carried out more than forty years 
ago by the Italian teacher and professor Antonio Valleriani and a group of 
collaborating teachers in the Abruzzo region of Italy. The common thread 
inspiring his proposal and his educational practice in the primary schools 
of the V Circolo di Teramo, of which he was director, was the hermeneu-
tic-narrative philosophy. In contrast to the more theoretical orientations 
whose practice was subsequently attempted, the great value of this educa-
tional experience has to do with the fact that it arose, from its very begin-
ning, from specific work in the classroom. This circularity between class-
room practice and philosophical reflection resulted in a series of fundamental 
pillars that give body to the proposal, among which we could highlight the 
convenience of complementing the delimitations of the concept with the met-
aphorical informality of rhetoric; the possibilities of narrativity and aesthet-
ic receptivity for elaborating learning processes and the constitution of iden-
tity; the consideration of childhood as a scenario where truth happens in 
each case; the open profile of the hermeneutic teacher inspired by the hybrid 
implications of identity; and the need to turn the body into the reader of the 
textuality of life.

Keywords: Antonio Valleriani; Hermeneutic pedagogy; Narrativity; Child-
hood; Circolo Pedagogico di Teramo.

INTRODUCCIÓN

El planteamiento reflexivo previo de la filosofía narrativa sirve como 
pista de interpretación de una de las propuestas más sugerentes, a la vez 
que poco conocida en nuestro país, que se ha venido realizado en las 
últimas décadas en el ámbito de la pedagogía hermenéutica. El propósi-
to de la presente contribución quiere concretarse en una presentación 
histórica sucinta y una lectura crítico-contextual libre del trabajo que 
realizó hace más de cuarenta años el maestro y profesor italiano Anto-
nio Valleriani1 y todo un grupo de maestros colaboradores en la ciudad 
italiana de Teramo perteneciente a la región del Abruzzo en Italia.

1 Antonio Valleriani nació el 29 de agosto de 1940 en Italia. Se formó como profesor de la escuela 
básica y obtuvo la licenciatura de Filosofía y Ciencias Humanas. Desde 1967 a 1978 fue maestro de 
la enseñanza básica, y de 1979 a 2004 fue director de Escuela y del Círculo Pedagógico de Teramo, 
que integraba varios centros educativos de la comarca. En ese marco es en el que pudo poner en 
práctica sus planteamientos filosófico-hermenéuticos con un nutrido grupo de compañeras, colegas 
y colaboradores. Como se destaca en este trabajo este de la hermenéutica fue su gran hilo conductor 
teórico-pedagógico, sin embargo, estuvo muy influido por la hibridación del pensamiento barroco y 
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Como intentaremos especificar posteriormente el gran fundamento 
teórico que animaba toda su propuesta fue el pensamiento hermenéuti-
co de Paul Ricoeur y la reivindicación de la experiencia estética tal y 
como se define en la estética de la recepción de Hans Robert Jauss y de 
Wolfgang Isser, autores con los que llegó a mantener relación directa. 
Efectivamente, para Valleriani el potencial epistemológico y mediador 
que introducía el momento de la explicación dentro del arco hermenéu-
tico comprensión-interpretación gadameriano permitía operativizar 
metodológicamente el momento hermenéutico de la aplicación y a su 
entender resultaba ser especialmente adecuado para la práctica educati-
va. Ese triple momento de la comprensión, de la explicación y de la in-
terpretación, donde con facilidad también reconocemos coherentemen-
te la triple mímesis de la que el autor francés nos habla en Tiempo y 
narración,2 encuentra también una especificación expresa en los mo-
mentos de la aisthesis, de la poiesis y de la catharsis que se nos propone 
desde la estética de la recepción.3 Además la comprensión de la identi-
dad desde los presupuestos de la narratividad, la reivindicación de la 
retórica para la educación, la recualificación del goce estético como 
fuente de conocimiento y no de mera fruición en la lectura y, en general, 
en la experiencia estética, la desfundamentación metafísica e ideológica, 
la consiguiente presencia de la incertidumbre en los procesos de ense-
ñanza y el decidido compromiso moral por ofrecer un testimonio de 
responsabilidad con respecto al otro, son aspectos que poco a poco se 
han ido configurando teóricamente a partir del trabajo desarrollado en 
el aula.

A nuestro modo de ver, el gran valor de esta experiencia educativa 
tiene que ver con el hecho de haber surgido desde el principio de una 
aplicación inmediata en el aula. La pasión de Valleriani, que durante 
muchos años ejerció como director-presidente del V Círculo Pedagógico 
de Teramo, encontró un buen caldo de cultivo en la motivación de sus 
colaboradores, maestras y maestros también, que desde inicios de los 

sus aplicaciones en una cultura educativa abierta, tolerante, postcolonial y posteurocéntrica. Falle-
ció en el año 2009.

2 Paul Ricoeur, Tiempo y narración I. Configuración del tiempo en el relato histórico (México: Siglo 
XXI, 1995).

3 Hans Robert Jauss, Experiencia estética y hermenéutica literaria. Ensayos en el campo de la experien-
cia estética (Madrid: Taurus, 1986).
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años ochenta comenzaron a trabajar sobre el mentado triple momento 
hermenéutico sobre el que más tarde volveremos. Desde ese momento se 
fue produciendo un inagotable acopio de material que de manera selec-
tiva hemos podido ir viendo gracias a cuatro publicaciones en conjunto 
como son Verso l’oriente del testo. Ermeneutica, retorica ed estetica nell’in-
segnamento (1995), Il viandante e la sua strada. Uno sguardo ermeneutico 
all’orizonte estetico (1997), Ri-pensare la cultura formativa dell’ambiente. 
Orizzonti progettuali di pedagogía e di didattica narrativo/ermeneutiche 
(1999) y Il gioco, il volto e la maschera. Per un’ermeneutica dell’infanzia 
(2001), al margen de todos los trabajos teóricos que Valleriani ha publi-
cado en su vida como fundamento filosófico y como lectura reflexiva de 
los resultados de la propia dinámica pedagógica.4

Tanto Ricoeur como Jauss fueron muy conscientes de cómo su pen-
samiento hermenéutico cobraba auténtica vida en la escuela gracias a 
esta innovación pedagógica impulsada por Valleriani.5 De hecho, es pre-
ciso decir que para los dos fue objeto claro de una admiración especial 
que demostraron con su contacto continuado y su interés por los resul-
tados.

Como otros muchos en la actualidad, este programa de trabajo peda-
gógico intenta romper con los endurecimientos epistemológicos que 
proyectan sobre la metodología un discurso de cesura explícita entre 
teoría y praxis. Lo interesante en este caso es que la hermenéutica, 
como disciplina teórica, académica, filosófica o crítica no es la que ha 
ido a la escuela, sino que ha sido la escuela la que se ha encontrado 
con la hermenéutica. De un encuentro tan fructífero cabe señalar que 
se instauran espontáneamente nuevos horizontes pedagógicos que ex-
plicitan nuevos horizontes culturales y que reclaman la urgencia de 
transformar algunas cosas de gran relevancia. Valleriani tenía claro que 
con su trabajo y el de sus colaboradores, publicado abiertamente, se 

4 Ofrecemos en la bibliografía final referencia completa de estas obras citadas y del conjunto de los 
trabajos publicados por Antonio Valleriani.

5 Valleriani mantuvo correspondencia frecuente con ellos. En Verso l’oriente del testo (1995) y en Il 
viandante e la sua strada. (1997) se recogen un par de cartas especialmente significativas. Si bien el 
prefacio de Verso l’oriente del testo fue elaborado con mucha atención por Ricoeur, lamentablemente 
el fallecimiento de Jauss impidió que se produjera el mismo hecho y paralelamente en Il viandante e 
la sua strada. a pesar de que se trataba de algo ya organizado y sobre lo que el propio Jauss había ya 
dado muestras de gran interés.
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conseguía demostrar que la simbiosis entre hermenéutica y educación 
hace posible otro modelo de escuela para el tiempo que nos toca vivir.

PROPUESTA PEDAGÓGICA DESDE UNA FILOSOFÍA 
HERMENÉUTICA Y NARRATIVA

Podríamos preguntarnos si una pedagogía hermenéutico-narrativa, 
que tiene como hilo conductor la ratificación crítica de la diferencia, no 
corre el peligro de quedar neutralizada en el evidente impulso que recibe 
de estos procesos modernos de individualización. Se trata esta de una 
cuestión inicial que se nos presenta como reto. Sin embargo, como vere-
mos, la respuesta que se da desde la propuesta que presentamos es la del 
riguroso compromiso ético con la alteridad, es decir, que tiene que ver 
con una concepción crítica de la educación en la que aprender a leer 
implica al mismo tiempo ofrecer un testimonio de sí vinculante.

Dividiremos lo que sigue en dos apartados: en el primero, nos deten-
dremos a exponer y comentar muy libremente los presupuestos teóricos 
que animan esta experiencia pedagógica de intención hermenéutico-na-
rrativa; en la segunda, intentaremos dar a conocer de manera general 
algunas claves sobre la aplicación didáctica concreta.

Presupuestos hermenéutico-narrativos

En opinión de Valleriani la reconsideración de la identidad que se 
sigue del carácter trágico y retórico de la educación obliga, en primer 
lugar, a reconsiderar el concepto de formación si se quiere responder de 
manera adecuada a la peculiaridad de los retos propuestos por la cultura 
nihilista del tercer milenio. En este sentido, para nuestro pedagogo italia-
no, el concepto de Bildung queda obsoleto, tanto en su significado de 
conformidad a un modelo como en el de la imagen idealista de forma-
ción infinita del hombre. Detrás de ello se encontraba esa aspiración mo-
derna de iluminación progresiva del pensamiento hacia una reapropia-
ción de los fundamentos. El mundo actual, sustraído de los absolutos, ha 
de ofrecer respuestas diferentes a las de la subjetividad cartesiana.

Valleriani tiene claro que la reflexión sobre la educación tiene que 
atravesar el territorio amenazador del nihilismo y que la única esperan-
za pedagógica posible únicamente podrá surgir en el debate con las 
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figuras y los paisajes que lo animan.6 Pero lo que también parece claro 
es que, en este empeño, la filosofía de la educación no puede prescindir 
del sujeto; como vemos, ya no refiriéndonos a un sujeto inmutable y gra-
nítico, ni al pulverizado por los intereses performativos de la postmoder-
nidad. Se precisa una concepción de la identidad que, por una parte, no 
legisle a partir de apriorismos o esencialismos, determinando prácticas 
y discursos pedagógicos dogmáticos y unívocos, y que, por otra, sea ca-
paz de reintroducir la escisión, la pluralidad, la hibridación, la alteridad, 
la contingencia y la incertidumbre para condicionar discursos y prácti-
cas educativas en los que quepa la recuperación de la fruición indeter-
minada y biográfica de la experiencia. Este concepto que le servirá a 
Valleriani será el de identidad narrativa.

Situados ya ineludiblemente en la narratividad como modo de acon-
tecer de la temporalidad, Valleriani hace suya la conocida propuesta ri-
coeuriana7 de la identidad entendida como un espacio que se gana desde 
la dialéctica entre una identidad idem y una identidad ipse. La primera 
implica una manifestación formal y sintética de la subjetividad que per-
manece; sin embargo, en la segunda, somos capaces de sustraernos del 
núcleo permanente y fijo de la personalidad. En la ipseidad, por tanto, 
ganamos la posibilidad de comprender el flujo plural y polifónico de lo 
que somos; y en tanto que plural imposible de ser concebida ya sin la 
implicación directa del otro. El otro ya no es objeto sometido a distancia 
epistemológica sino el constituyente del sí mismo: es un «sí mismo como 
otro». El gran compromiso ético que encierra esta hermenéutica de la 
subjetividad es lo que más le interesa a Valleriani en sus aspiraciones 
pedagógicas. La ausencia de referentes ciertos, la posibilidad de generar 
una divergente y creativa lectura de la incertidumbre a la que nos some-
te el enigma de la vida y del propio conocimiento, encuentra en este 
momento un sustento en permanente movimiento que tiene que ver con 
el compromiso moral de ofrecer al otro el propio testimonio, de ofrecer 
y mantener la palabra dada, la promesa. Sin duda, se trata de un reto 
moral que se concreta de manera paradigmática en la tarea docente. El 
maestro hermeneuta encuentra en el carácter siempre mutable de esta 

6 Antonio Valleriani, «Il custode dell’enigma», en Il viandante e la sua strada. Uno sguardo ermeneu-
tico all’orizonte estetico, ed. Antonio Valleriani (Coledara (Teramo): Andromeda, 1997), 33.

7 Paul Ricoeur, Sí mismo como otro (Madrid: Siglo XXI, 1996).
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referencia heterogénea de la alteridad el reto que articula el enfrenta-
miento con un relativismo hueco en educación. Además, el maestro, en 
el ofrecimiento de su testimonio, se vuelve a ganar a sí mismo en plena 
crisis de la profesión docente.

Por otro lado, este componente narrativo y ético de la ipseidad nos 
hace reconsiderar también determinados reduccionismos culturales. La 
alteridad y la diferencia atraviesan una cultura que se manifiesta simbó-
licamente en el relato que somos.8 Ello implica que la cultura equivalga 
a la permanente negociación de significados que se instalan en la inteli-
gencia común mediante la adaptación de los diferentes sistemas simbó-
licos. Se trata de un proceso de reelaboración constante que se concreta 
expresivamente en la lectura continua de sus manifestaciones. Valleriani 
se apoya aquí en Bruner y apunta cómo la educación obviamente resulta 
ser el instrumento apropiado de mediación intersubjetiva en la negocia-
ción y en la reconstrucción de dichas redes de significado.9

Destacar con Bruner la importancia del pensamiento narrativo en la 
constitución de la cultura no significa la exclusión del pensamiento pa-
radigmático, lógico-causal y científico. Significa propiamente la reinclu-
sión de los sentimientos, de las opiniones, de la controversia y el debate 
y de la complementaria confrontación formativa con los otros. Ello im-
plica ahora que la perspectiva hermenéutica en educación se vincule 
especialmente con los movimientos neoretóricos dado que la estrategia 
de la demostración se ve intensamente implementada por la de la argu-
mentación. La educación se abre camino por los paisajes de la persua-
sión, no para embaucar o para sugestionar 10, sino para instalarse narra-
tivamente en los paisajes de lo verosímil y lo incierto. No solo se trata de 
emociones sino de convicciones dialógicas a las que la relación docen-
te-discente pueden llegar en el consenso sobre lo que tiene valor. La ver-
dad retórico-hermenéutica en educación pasa por esa sutil dialéctica 
entre argumentación y convicción. Se gana así, el eros para el lógos, la 

8 Valleriani tiene aquí en cuenta la concepción hermenéutica de la cultura propuesta por Clifford 
Geertz. Pensamos sobre todo en La interpretación de las culturas (Barcelona: Gedisa, 1996).

9 En tanto que en él se hace también una referencia importante a la vinculación con Valleriani nos 
permitimos referirnos a nuestro trabajo «La teoría narrativa de Bruner y sus implicaciones en una 
pedagogía hermenéutica», Cultura y Educación 14, no. 3 (2002): 253-265.

10 Valleriani se apoya aquí en Giovanni Flores D’Arcais, «Dell’argomentazione in ambito pedagogi-
co-educativo». Nuove hipótesis, 7, no. 2 (1992): 139-140.
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experiencia para la razón, los sentimientos para los conceptos. Valleria-
ni no tiene duda, como venimos viendo, de que en esta hibridación retó-
rica de la verdad es donde se encuentra una de las respuestas posibles a 
los retos del hombre actual y que la naturaleza hermenéutica de tal hi-
bridación es la de la «circularidad larga».

Hemos de recordar que la raíz del sustento crítico del pensamiento 
hermenéutico de Ricoeur, mentor como ya sabemos de las propuestas 
del círculo de trabajo de Valleriani, se encuentra en la denominada vía 
larga que, por oposición a la inmediatez ontológica de la filosofía heide-
ggeriana, requiere del proceso de investigación hermenéutica de los len-
guajes en los que se expresa la experiencia humana. Desde siempre para 
Ricoeur el símbolo se convierte en el punto de partida para la construc-
ción progresiva de significados; es decir, dona significados para ser pen-
sados. La circularidad que se abre ante la fuerza semántica de los símbo-
los y ante el reto del pensamiento no queda en Ricoeur neutralizada por 
la formalización trascendental, como pudiera ser el caso de los plantea-
mientos de Apel y Habermas, sino que se convierte en una reflexión muy 
concreta sobre los signos, los textos y el lenguaje en el que se manifiesta 
explícitamente el modo y el deseo de ser y de existir de los seres huma-
nos. De este modo, el conocido arco hermenéutico de Ricoeur, tomado 
como propio de la propuesta hermenéutica del círculo de Valleriani, es 
ese tópos apropiado en el que se hace comprensible y efectiva la mentada 
hibridación retórica de la verdad. En este círculo de tres momentos debe-
mos hablar de la pertenencia, de la distancia y de la apropiación crítica.

La pertenencia, concepto de honda raigambre fenomenológico-her-
menéutica, nos sitúa en el horizonte de una tradición, en un mundo del 
texto prefigurativo (mimesis I) cuya acceso inicial es el de la compren-
sión; el segundo momento de la distancia es el momento crítico, analíti-
co explicativo del texto configurado (mimesis II); y el tercero, como es 
conocido tiene que ver con la apropiación crítica, es decir el momento 
de la refiguración e interpretación textual, ese momento de receptividad 
y de aplicación creativa que al realizarse sobre el sustento ontológico de 
la narratividad nos hace tomar conciencia de la responsabilidad común 
y dialógica de la construcción de sentidos.

El propio Valleriani encuentra muy cercano a estos presupuestos 
de base que animan sus propuestas el trabajo de Agata Piromallo 
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Gambardella.11 Para Piromallo se dan dos tipos de intersubjetividad: 
una primera de inmediatez y de fusión y de pertenencia común del do-
cente y del discente al mismo topos sociocultural, y una segunda, alarga-
da, en la que operan las mediaciones simbólico/lingüísticas propia de la 
distancia hermenéutico-temporal. Diálogo y lingüisticidad de la escritu-
ra que según Piromallo, y siguiendo en este caso a Rorty, quedan atrave-
sados por la contingencia de siempre tener que leer diferente y, de este 
modo, proyectarnos sobre el carácter edificante de la conversación pe-
dagógica. Valleriani, no obstante, del mismo modo que se muestra reti-
cente con cualquier tipo de fundamentalismo, considera la necesidad de 
sustraernos de los peligros del relativismo en el que nos pueda situar 
este tipo de solidaridad pedagógico-hermenéutica basada en las coyun-
turas contingente de las diferentes lecturas. «Tales peligros, señala ex-
presamente, pueden ser superados edificando eso que se llama educa-
ción sobre un sólido soporte constituido por la universalidad de nuestra 
común pertenencia a la existencia, entendida heideggerianamente como 
ser-en-el-mundo, Dasein».12 Un tipo tal de sujeción ontológica del senti-
do vinculado a la universalización de la existencia adolece, por una par-
te, de una apuesta clara por la condición histórico-temporal de la finitud 
humana, pero también implica una peculiar mirada estratégica de la 
propia existencia, que en cuanto constituida por el relato que somos no 
se sustrae del conflicto de las interpretaciones. El relato admite niveles 
de realidad y niveles de conciencia que aunque ahora ya no se nos pre-
sentan jerarquizados ordenan semánticamente las múltiples historias 
sobre historias y narraciones sobre narraciones sobre las que configura-
mos la referencia unitaria de nuestra identidad.13 Lo que sea la verdad ya 
no tiene que ver con un tópos, con un lugar, sino con un tiempo, con un 

11 Agata Piromallo Gambardella, «La mediazione ermeneutica nell’azione educativa», en Prospetivve 
ermeneutiche in pedagogía, ed. M. Muzi y A. Piromallo (Milan: Unicolpi, 1995), 207-238.

12 Valleriani, «Il custode dell’enigma», 39.

13 Aquí hemos de tener en cuenta dos asuntos: 1.º) La referencia de la existencia acaba teniendo un 
contenido trágico. Somos conscientes de que el conjunto de la obra de Valleriani, a pesar de confiar 
positivamente en el valor de la educación, manifiesta implícitamente la perplejidad y el pasmo en el 
que nos ha dejado situados la desfundamentación nihilista. Pudiera ser que la educación, siempre 
desde este componente trágico de la narratividad hermenéutica, consiguiera dirigirnos hacia una 
respuesta no necesariamente emancipadora, ni utópica, ni teleológica, sino considerada como ejer-
cicio explícito de la voluntad de poder como arte; 2.º) En la identidad narrativa se da también la 
posibilidad de distanciarse de los excesos de la identidad y de las aspiraciones relativistas de la na-
rración en el tiempo.
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proceso. Heidegger nos ha ayudado, a su manera, a concebir este dina-
mismo de la verdad.

Según el planteamiento de Valleriani debemos recordar que la alé-
theia heideggeriana genera un escenario intelectual de luz intermedia 
desplegada y replegada (Lichtung) que en penumbra, entre luz y som-
bra, entre actividad y pasividad, conciencia y misterio, y en otro nivel 
diferente de la verdad solar platónico/cartesiana cuyo resplandor y exce-
siva claridad impide la vista y limita la realidad que es accesible, permi-
te habitar un orden incierto de sentido en el que las cosas nos interpelan 
siempre de manera oblicua, mostrándonos lo otro al mostrarse ellas 
mismas. Nos reencontramos con el estupor y la perplejidad como marco 
de experiencia, y esta impureza hermenéutica conecta, en opinión de 
Valleriani, con ese habitar la verdad del que habla el debilitamiento on-
tológico de Vattimo, no entendiéndola como un objeto del cual nos apro-
piamos, sino como un fondo atemático donde ocurren las cosas14 y del 
que siempre nos estamos despidiendo.

Esta verdad como escenario y siempre en proceso impide ya un tipo 
de causalidad lineal y metafísica. Desde el punto de vista de la implica-
ción que ello tiene para una pedagogía hermenéutica es preciso recordar 
que la lógica dialéctica tradicional sustentada en una causalidad auto-
constitutiva y cerrada de la subjetividad proyectaba culturalmente la ex-
tensión del texto siempre en referencia del autor, sin embargo, el impulso 
retórico de la verdad hermenéutico-narrativa abre el texto constitutiva-
mente al lector. Valleriani, llegados a este punto, encuentra en la estética 
de la recepción, dinamizada por Jauss e Iser, la orientación oportuna 
para la recuperación de la aportación decisiva del receptor, del sujeto de 
la educación, al evento semántico de la obra o de la acción.

Atendiendo a todos los presupuestos que venimos planteando Valle-
riani consigue hacer suya de manera especialmente productiva y suge-
rente para sus propósitos la vinculación natural entre la teoría de la re-
cepción estético-productiva y el dialogismo de M. Bajtín.15 Debemos 

14 Antonio Valleriani, «Per un’ermeneutica dell’infanzia», en Il gioco, il volto e la maschera. Per un’er-
meneutica dell’infanzia, ed. Antonio Valleriani (Coledara (Teramo): Andromeda, 2001), 37.

15 La obra en la que se consolida el concepto de dialogismo polifónico es Mijaíl Bajtin, Problemas de 
la poética de Dostoievski (México: FCE, 1986).
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recordar que en la reivindicación del placer estético por parte de Jauss16 
a través de una recuperación de los estados emocionales primarios del 
receptor (maravilla, admiración, impacto, llanto, risa, estupor) Valleriani 
encuentra un instrumento decisivo de la acción formativa a través de los 
cuales la ficción ofrece un horizonte variado de experiencias del mun-
do.17 La apertura polifónica del relato, cargado en sí mismo de múltiples 
interconexiones dialógicas, estimula a pensar más y de otra manera a 
partir de sus paradojas, de sus aporías y de sus contradicciones implíci-
tas. La reflexión de Valleriani se ve apoyada aquí por la concepción poli-
fónica e híbrida de la novela de Mijail Bajtin, gracias a la cual se puede 
reafirmar la razón, pero ahora desde su pluralidad y su penumbra.

La realidad polifónica de la novela, nos dice, como la vida real, 
está gobernada por una lógica no euclídea y se muestra, en su esen-
cia contradictoria, como un campo de lucha de las voces de los 
otros, porque todo en la vida es contraposición dialógica generado-
ra de una tormentosa autoconciencia sobre el misterio del mundo 
que tiene como el hombre un rostro ambiguo. […] En tal universo 
el bajtiano sentido carnavalesco del mundo está para indicar meta-
fóricamente la máscara, que es el verdadero y propio semblante de 
la ambigüedad de la que está constituida la cultura hodierna.18

Este hilo conductor de la ambigüedad de la máscara y de la incerti-
dumbre no solo es manifestación de su propia expresión ontológica, 
sino que como vamos viendo, se concreta ejemplarmente en el constitu-
tivo ético de la alteridad. El desafío, la vaguedad, la finitud del otro, en-
cuentra en la carencia ambivalente de la infancia un reto especialmente 
significativo

La incertidumbre de la infancia y de la alteridad

Antes hicimos referencia al papel del otro en la constitución de la 
identidad narrativa y la especial extensión ético pedagógica que ello 
tiene en la filosofía de Valleriani. Cabría decir, en este momento, que 

16 Jauss, Experiencia estética y hermenéutica literaria.

17 Valleriani, «Il custode dell’enigma», 50.

18 Valleriani, «Il custode dell’enigma», 50. La traducción es nuestra.
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quizás el modo más ejemplar de constitutiva enajenación de la ipseidad 
desde estos presupuestos educativos es en la controvertida figura social 
y cultural de la infancia.

El gran interés que encierra una hermenéutica de la infancia surge 
de la ambigüedad de la propia noción tal y como se ha ido desplegando 
en los intereses socializadores de la pedagogía. En concreto Valleriani,19 
en contraste con los argumentos históricos de Becchi,20 parte de la defi-
nición «negativa» que se ha generalizado a raíz de la etimología que 
define infancia como ese momento inicial de la vida en el que no se da la 
«capacidad de hablar». Esta definición de la edad no-adulta supone una 
clara ausencia de autonomía y una delimitación con respecto a lo que no 
se es intentándose en todo momento evitar la fuerza discursiva del silen-
cio y de la ambigüedad que encierra esa etapa.

La reticencia histórica hacia la niñez tiene que ver con el temor a la 
imperfección, las cualidades negativas naturales, el pecado, la impro-
ductividad y, en época cartesiana, con la presencia del error del cual el 
hombre de razón debe emanciparse.

En el siglo XIX y parte del XX la pedagogización de la infancia acaba 
objetivando científicamente a la niñez convirtiéndose en un centro de 
observación teórico a través del cual se neutraliza el poder metafórico 
que lo constituye. Valleriani se pregunta con Becchi si será posible un 
retorno de la infancia a sí misma; si será posible sustraerse de la lógica 
adulta, de la lógica de Occidente, para reinterpretar los fundamentos de 
la actividad educativa y con ello el conjunto de nuestra cultura.

Un primer paso para el desarrollo de esta reinterpretación es habili-
tar un espacio escénico en el que quepa la divergencia connotativa de lo 
simbólico y lo metafórico. La escena, el juego y la representación gene-
ran los nuevos ritmos en la acción y en la lectura y condicionan que se 
rescate la sombra silenciosa de la corporalidad para que se permeabilice 
la posición entre adultos y no adultos. La infancia como teatro se con-
vierte en espacio y tiempo de paradojas, de improvisación y de gestos a 
través de los cuales se redescubren los pliegues de una discursividad 

19 Seguimos aquí de manera especial el trabajo citado de Valleriani, «Per un’ermeneutica dell’infanzia» 

20 Egle Becchi, I bambini nella storia (Roma-Bari: Laterza, 1994).
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logocéntricamente marginada. La unidireccionalidad y el equilibrio de 
la palabra adulta y aculturante se ve retada por el carácter no exclusiva-
mente verbal de la experiencia antepredicativa de los más pequeños. Es 
esta coimplicación la que Valleriani quiere ganar a toda costa para su 
propuesta de una hermenéutica de la infancia.

Al introducir la experiencia prelingüística el niño ha de ser leído pri-
mordialmente como cuerpo. Resulta obvio este momento al que llega-
mos a partir de los presupuestos antifundacionales y desenmascarado-
res de la subjetividad en los que se inserta la propuesta que venimos 
glosando y comentando. Además, como vimos, de la preponderancia ge-
nérica que tiene el cuerpo para el caminante-hermeneuta en el marco de 
una pedagogía de la situación y del ambiente, parece efectivamente que 
la corporalidad en la infancia alcanza un interés especial al desactivar el 
potencial represor de los controles lógicos. En este sentido, Valleriani se 
ayuda de los planteamientos de Deleuze-Guatari en El Anti-Edipo. El 
niño es cuerpo, «cuerpo-sin-órganos», sin organización; un cuerpo que 
se desubjetiva, que deja de estar únicamente disciplinado y se desarticu-
la social y semióticamente; un cuerpo prepersonal que estalla de deseo 
en su mutismo y que se abre al poder creativo de sus infinitas metamor-
fosis. El niño, la infancia, con su deseo no humano, afirma su resistencia 
a la humanización y enfrenta su riqueza y su creatividad contra la opo-
sición pedagógica de sus padres y docentes. Es este cuerpo de infante 
latente el que al hombre sin máscaras le vibra de manera constante a lo 
largo de toda su vida y le compromete ineludiblemente a enfrentarse con 
las múltiples alternativas de deseo que se le explicitan de manera trágica 
y contingente. El cuerpo ahora no es mero tránsito hacia la vida adulta 
y estructurada, sino que, en sí mismo, es la realidad y metáfora ineludi-
ble donde se manifiesta, como diría Nietzsche, el poder dionisiaco de la 
vida ante el que cabe la valentía de decir sí. En tal empeño, y desde nues-
tro hilo argumental, resulta necesario sacar al niño de ese mundo repre-
sor de la infancia donde le ha recluido el psicoanálisis reintroduciendo 
la producción de deseo ya que el deseo es plenitud y no ausencia.21 Poner 
en evidencia la constricción normativa y reduccionista del modelo fami-
liar del Edipo para el desarrollo de la identidad de los individuos permi-
te abrirse a un mundo polimorfo y nómada más allá de las relaciones 

21 Valleriani, «Per unermeneutica dell’infanzia», 31.
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familiares. Cabe, de este modo, acceder a la infancia desde lo que el niño 
es verdaderamente y no desde las diferentes proyecciones regulativas de 
los adultos.

Probablemente desde estos presupuestos, y en el contraste de los tra-
bajos de Becchi sobre la infancia, Valleriani se ve en la exigencia de ir 
algo más allá de una única perspectiva de lectura sobre el fenómeno. 
¿Verdaderamente, se pregunta, es posible establecer a priori los lími-
tes de la interpretación en general y a la de la infancia en particular? 
Y por lo mismo, ¿es posible verdaderamente hacer de menos el velo 
retórico y metafórico que recubre y comprime la primera edad de la 
vida?.22 Son preguntas complicadas de responder que nos sitúan de 
lleno en un «conflicto de las interpretaciones» en torno al tema educa-
tivo central de la infancia, pero que proporciona un claro enriqueci-
miento debido a la pluralidad contextual de accesos. De este modo, 
tras la desobjetivación a la que la somete la hermenéutica nos queda 
la posibilidad de decir algunas cosas concretas siendo consciente de su 
provisionalidad.

En primer lugar, que la consideración de la infancia desde la diferen-
cia nos permite afirmar que su existencia únicamente se da en la pers-
pectiva del reconocimiento del otro. Recurriendo a Levinas se nos re-
cuerda que somos una creación del otro ya que un cogito puro e 
independiente no existe.23 Además, existiendo en el tiempo. Únicamente 
en el relato podemos neutralizar la diacronía y la asimetría que produce 
el que el otro siempre me preceda. Sin embargo, a pesar de tal reducción 
siempre se nos da como incertidumbre. En el otro reconocemos nuestra 
limitación. De algún modo, la infancia para Valleriani tiene que ver con 
este espacio prediscursivo de sorpresa, de admiración y también de 
complejidad, de terror. La infancia quiere ser entendida como un teatro 
de apariencias donde podemos ser artistas de nuestra propia vida expe-
rimentando el mundo dentro y fuera del lenguaje. Desvelado el poder de 
desvelar, la infancia, comprendida desde la incertidumbre de la alteri-
dad, nos recuerda el sufrimiento plural de la inmadurez y se convierte 
en el indicio radical de nuestra imperfección humana.

22 Valleriani, «Per unermeneutica dell’infanzia», 31-32.

23 Valleriani, «Per unermeneutica dell’infanzia», 40.



Antonio VAlleriAni y lA nArrAtiVidAd pedAgógicA en el círculo educAtiVo de terAmo. BAlAnce...

Historia y Memoria de la Educación, 19 (2024): 377-400 391

La infancia, por tanto, es entendida como disposición del espíritu 
que acompaña al hombre por todo el arco de la existencia, y no solo 
como primera edad de la vida, evidenciando la dimensión lúdica pro-
ductiva de una constelación de máscaras. Contra la materialidad del ros-
tro la infancia, para Valleriani, encarna la contemporánea condición 
humana de desfundamentación al manifestarse como un universo sim-
bólico de irrealidad, creatividad y misterio. En ella se abre en la diversi-
dad de la experiencia un individuo convertido en actor de su existencia 
en el teatro de las apariencias.24

El perfil del maestro hermeneuta

No encierra duda alguna de que el estilo teórico de maestro herme-
neuta que Valleriani conceptualizó se ha visto impulsado por la práctica 
hermenéutico-didáctica cotidiana. Nos obstante, para desarrollar sus 
intuiciones sobre el maestro hermeneuta acudió también a sus interlo-
cutores habituales. Además, en esta ocasión se ha visto bien motivado 
por el reto que supone la concepción ontológica de Vattimo sobre los 
enseñantes como «autores de lo clásico».25 Recuerda Valleriani26 que 
Vattimo nos habla de cuatro perfiles ejemplares de maestros: El socrá-
tico, de tipo simétrico, natural e inesencial, ya que desaparece cuando 
se cumple su tarea mayéutica; el cristiano, asimétrico con respecto al 
creyente y esencial, en tanto que trasmite una verdad que irrumpe en 
el tiempo y que permanece; el irónico rortyano, que de manera inesen-
cial consuma su autoridad en un diálogo relativo entre pares con éxito 
relativo; y el cuarto, el que le interesa a Vattimo, el del maestro como 
autor de lo clásico. Aquí la referencia expresa a Gadamer nos quiere 
decir que el maestro hermeneuta no habla en nombre de sí mismo 
sino de las voces ejemplares del pasado que se concretan en lo clásico. 
Este hablar siempre en nombre del otro, sustentado en la concepción 
hermenéutica de la historia del ser, es lo que funda la disimetría entre 
maestro y alumno.

24 Valleriani, «Per unermeneutica dell’infanzia», 43.

25 Gianni Vattimo, «Introduzione», en Filosofía 94, ed. Gianni Vattimo (Roma: Laterza, 1995).

26 En lo que sigue nos referiremos especialmente a Antonio Valleriani, «Il profilo del maestro erme-
neutico», en Il viandante e la sua strada. Uno sguardo ermeneutico all’orizonte estetico, ed. Antonio 
Valleriani (Coledara (Teramo): Andromeda, 1997), 139-172.
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Sin embargo, Valleriani, que se aleja de esta concepción gadameria-
na de lo clásico debido a que implica un exceso de celo ontológico y una 
encubierta ejemplaridad ahistórica con respecto al fenómeno de la expe-
riencia, recurre a los argumentos de Jauss y de la estética de la recepción 
para reivindicar el carácter formativo de la fruición lectora y de la pro-
pia experiencia hermenéutica para el magisterio. Frente a Gadamer, 
para quien lo clásico, el texto, la obra, propone sus demandas a la crea-
tividad del lector, la teoría de los efectos nos habla de la imposibilidad 
de prescindir de las preguntas iniciales que desde su experiencia realiza 
el intérprete. Esto hace para Valleriani que la realidad práctica del perfil 
del maestro hermeneuta sea más prosaica y dolorosa que como la conci-
be Vattimo. El maestro narrador es quien relata lo que sabe y lo que sabe 
también porque se lo cuenta su discípulo. Constituidos por múltiples 
relatos, en su narrarse recíproco, el maestro y el alumno encuentran un 
momento común en un plano de igualdad en el que se buscan de mane-
ra conjunta las condiciones que propician el acontecimiento de la ver-
dad. El espacio formativo no es un viaje tranquilo e incondicional en el 
que prevalece la fe del alumno ante la autoridad docente, sino una lucha 
hermenéutica entre dos estrategias de autonarración y de lectura. En-
contramos nuevamente, como vemos, la energía trágica que surge de la 
ausencia violenta de ejemplaridad. En este sentido, la ejemplaridad del 
maestro se encuentra para Valleriani, como en el sí mismo de Ricoeur, 
en el testimonio y en la palabra dada. Más allá de la formalización deon-
tológica la contingencia narrativa hace que el acontecimiento de verdad 
en el encuentro alumno-maestro se convierta en un testimonio. Un 
maestro que me ayuda a devenir el original de la copia de mí mismo. 
Valleriani se apoya en este momento en las sugerentes aportaciones de 
A.G. Gargani27 al señalar que cada uno es la copia sustitutiva de un ori-
ginal que será más tarde. A una cierta edad aceptamos el relato que los 
demás realizan de nosotros, pero más tarde reaccionamos ante esas mi-
radas para construir críticamente nuestra identidad. En un momento de 
sufrimiento tal de encuentro con uno mismo, en el que ya no existe la 
seguridad de una verdad previa, es cuando el maestro hermeneuta ofre-
ce su palabra al discípulo para ayudarle a deshojar el álbum de sus simu-
laciones y contradicciones existenciales, sin conducir al discípulo a la 

27 Aldo G. Gargani, «La figura del maestro. Esemplarità, autenticità e inautenticità», en Filosofía 94, 
ed. Gianni Vattimo (Roma: Laterza, 1995), 15-35.
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verdad, sino al «escenario de la verdad» compartida entre ambos. Pero 
¿cómo se genera de manera concreta ese escenario de verdad?

APLICACIÓN HERMENÉUTICO-EDUCATIVA

Al centrarnos en el aspecto estrictamente aplicativo y didáctico es 
preciso decir, en primer lugar, que el nivel educativo de aplicación ha 
sido el elemental, la escuela primaria. Este hecho presenta elementos 
favorables y desfavorables. Inicialmente podría parecer más sencillo 
aplicar una metodología narrativo-hermenéutico en los niveles de edu-
cación superior por el grado de madurez y de desarrollo cognitivo de los 
alumnos. Ello se convertía en un reto ya que la respuesta de los más 
pequeños era algo más imprevisible. Por otro lado, la ventaja de los ni-
veles elementales es la posibilidad de combinar con más facilidad el ca-
rácter disciplinar con el pluridisciplinar e interdisciplinar.

Tres son los grandes momentos de la programación. Quizás propia-
mente habría que decir que son dos, el momento de la comprensión y el 
momento de la explicación, y que el tercero, la interpretación, es el re-
sultado de la confrontación de los dos anteriores.

Si bien los ámbitos de aplicación han sido el ambiente, el espacio 
geográfico, histórico y cultural, los gestos y la corporalidad, el cine, la 
expresividad artística, etc., nosotros aquí, de manera general y a modo 
de ejemplo, nos vamos siempre a referir a trabajos realizados sobre rela-
tos de ficción literaria.28 El siguiente texto de Valleriani, algo extenso, 
sintetiza el programa didáctico-hermenéutico de manera muy explícita:

Toda la lucha entre la estrategia persuasiva del autor y la es-
trategia sospechosa del lector está encuadrada en el ámbito del 
arco de la interpretación o hermenéutico, que se compone de los 
dos polos dialécticos de la comprensión y de la explicación. El 
alumno articula su relación con el texto en un primer momento 
comprensivo, que es un acercamiento intuitivo y global guiado 

28 Puede seguirse de forma paradigmática la exposición didáctica de Renata Ronchi sobre el trabajo 
específico de aula realizado en torno a un relato: Renata Ronchi «Esperienze pratiche di insegna-
mento / apprendimento in un’ottica estético-ermeneutica», en Verso l’oriente del testo. Ermeneutica, 
retorica ed estetica nell’insegnamento, ed. Antonio Valleriani (Coledara (Teramo): Andromeda, 1995), 
137-211.
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por un prejuicio, al que le sigue un momento explicativo que im-
plica un estudio analítico en el que el objeto de estudio es con-
templado con distancia y sometido a reglas y leyes: la interpreta-
ción es el producto de la alternancia de estos dos momentos. Por 
tanto, después de su primer encuentro inmediato y superficial a 
través de una anticipación de sentido con el texto en la compren-
sión, el alumno debe profundizar el significado en forma científi-
ca a nivel estructural con la explicación para poder finalmente 
captar el sentido profundo del texto en la interpretación que es el 
resultado de la dialéctica de comprensión y explicación. Al final 
de este itinerario el alumno se construye una verdad personal, 
pero no subjetivista, que es fruto del laborioso trabajo de encuen-
tro-desencuentro entre él y el texto realizado en el desfase entre el 
horizonte de expectativa y el espacio de experiencia. La verdad 
personal así alcanzada se confronta con la de los otros con objeto 
de dar vida a una verdad común, que es la síntesis de un trabajo 
de confrontación colegiada, donde ninguno debe buscar argu-
mentos persuasivos para convencer a los otros ni renunciar a 
cualquier idea propia, como exige la práctica de la escucha del 
Otro.29

Tras todo el proceso hermenéutico-didáctico sustentado en estos 
principios los enseñantes del V Circolo di Teramo han tenido claro que 
además de fomentar estrategias críticas de vinculación de lo imaginario 
con su formalización y de facilitar la apertura de respuestas creativas y 
no esperadas ante los retos modificantes del texto30 han cubierto las ex-
pectativas marcadas por los programas curriculares de su correspon-
diente administración al marcarse como uno de los objetivos esenciales 
de la educación primaria la capacidad de elaborar historias inventadas.

29 Antonio Valleriani, «La dimensione storica della verità e dellèsperienza nel rapporto maestro-sco-
laro», en Verso l’oriente del testo. Ermeneutica, retorica ed estetica nell’insegnamento, ed. Antonio Va-
lleriani (Coledara (Teramo): Andromeda, 1995), 73-74. La traducción es nuestra.

30 De manera apasionada, Valleriani contaba anecdóticamente a quien esto escribe cómo una de sus 
primeras experiencias consistió en la lectura de la historia de Blancanieves en dos grupos diferentes: 
en uno mediante un comportamiento lineal y tradicional de lectura y en el otro mediante la aplica-
ción del arco hermenéutico. Fue sorprendente para todos ellos comprobar cómo mientras Blanca-
nieves seguía siendo el centro de atención y de positiva valoración en el primer grupo, el resultado 
en el segundo fue el de admiración por la ambigüedad de la bruja, cargada de deseos y de insatisfac-
ciones. Blancanieves, en este caso, casi era comprendida como una cretina, sometida y con una 
hermosura general prácticamente increíble.
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CONSIDERACIÓN FINAL

Con el presente trabajo hemos tratado de presentar de manera muy 
sucinta y de realizar un balance histórico-teórico de una propuesta poco 
conocida de aplicación pedagógica de la filosofía hermenéutico-narrati-
va tal y como se gestó en las aulas de educación primaria de la comarca 
italiana del Abruzzo de la mano de Antonio Valleriani. Atravesando este 
impulso educativo se encuentran algunas cuestiones de hondo calado de 
las que destacamos las siguientes al hilo de lo expuesto: la tarea dialógica 
de la experiencia educativa; las posibilidades de la narratividad y de la re-
ceptividad estética para elaborar procesos de aprendizaje y de constitución 
de la identidad; la consideración de la infancia como un escenario donde 
la verdad acontece en cada caso; el perfil abierto del maestro hermeneuta 
inspirado por las implicaciones hibridas de la identidad y de su diferencia; 
la necesidad de convertir al cuerpo en el lector de la textualidad de la vida; 
la conveniencia de complementar las delimitaciones del concepto con la 
informidad metafórica de la retórica. Las posibilidades de los plantea-
mientos de la hermenéutica filosófica, si bien en estos momentos críticos 
de una experiencia del mundo virtualizada encuentran más dificultades 
para proyectarse, no han perdido fuerza ni capacidad crítica. Y de manera 
especial, lo que menos ha perdido es compromiso ético con la tarea educa-
tiva. Asunto este, junto con el de la capacidad de cooperación, de los cuales 
dio buena cuenta Antonio Valleriani con su labor pedagógica a lo largo de 
toda su vida como docente y como filósofo de la educación. Buena prueba 
de ello fue la proyección de la Red Internacional de Hermenéutica Educa-
tiva (RIHE), de la que fue impulsor, junto con el filósofo de la educación 
mexicano Luis Eduardo Primero Rivas, y que integró a profesores de Italia 
como Anita Gramigna o Anna Vacarilli, de México como el filósofo Mauri-
cio Beuchot y la pedagoga Ana María Ornelas, o de España como el histo-
riador Agustín Escolano. El resultado del trabajo conjunto, de congresos, 
de seminarios y encuentros en el transcurso de diez años hasta el falleci-
miento de Valleriani se ha enmarcado dentro de esos movimientos de re-
novación pedagógicos de carácter cualitativo. Se ha conseguido reivindi-
car la capacidad crítica de la hibridación, el escenario educativo de la 
corporalidad, la inserción histórico-temporal de los procesos docentes en 
la narratividad, la retórica y el relato y la capacidad ética del diálogo 
como clave de la experiencia hermenéutico-educativa. Principios todos 
ellos que no podemos dejar de suscribir en el tiempo presente.
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